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Señores:

No es fá c il hablar, en un sola conferencia, 
de un pueblo de más de 600.000.000 de hab itan­
tes, que viven sobre una superficie de 9 '8 14.247 
Km tsL; con inmensos recursos naturales, una 
historia  de siglos, y que hoy se ha lla  realizando 
una de las transform aciones más espectaculares 
que ha presenciado la hum anidad: el pueblo ch i­
no. Lo d if íc il ante esta agradable pero compleja 
tarea, es llegar a determ inar de entre el conjunto 
form idable de hombres, hechos y c ifras , aquello 
que puede ser lo más esencial y representativo y, 
por lo mismo, llegue a dar una ¡dea, por lo me­
nos general, de la gigantesca obra que se halla 
realizando un país cuya grandeza ya nadie pue­
de ocultar ni mucho menos negar:

"C h in a , — dice M aho Tse-tung—  es 
uno de los más grandes países del mundo,
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con un te rr ito r io  ton extenso com o el de Eu­
ropa toda. En este vasto te rr ito r io  hay am ­
plias áreas de tierra fé r til que nos proveen 
del a lim e n to  y el vestido; cadenas de m on­
tañas, grandes y pequeñas, que se cruzan o 
lo largo y  ancho del país, proveyéndonos de 
extensos bosques y ricos depósitos de m ine­
rales; numerosos ríos y lagos que nos pro­
porcionan fac ilidades para el transporte y 
la irr ig a c ió n ; y una larga línea costanera 
que nos perm ite  la fa c ilid a d  de las com uni­
caciones con otros países situados más allá 
de los mares. Desde tiem pos inm em oriales 
nuestros antepasados han tra b a ja d o /v iv id o  
y m u ltip lic a d o  en este inm enso te rr ito ­
r io " . (1 )

M i p rim e r contacto d irecto  con la Repúbli­
ca Popular C h ina , fue en el año de 1952, en 
el que concurrie ra  a un ino lv idab le  Congreso de 
la Paz, que los pueblos de Asia y del Pacífico 
realizaran, en Pekín, y que fue ra  la expresión 
del p ro fundo sentido  de paz y construcción pa­
c ífica , que a le n ta ra  un pueblo que, como el de 
China, fuera  la v íc tim a  perm anente de las gue­
rras de dom inación  y opresión im perialistas, y

( 1 ) Se lected  W o rk s .— Ed. Lo w ren ce  Cr W ish a rt  L td . 
London. Pág. 72 .
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que q I fin , luego de una lucha form idable  contra 
los invasores de fuera y los traidores de dentro, 
había logrado su liberación defin itiva . Entonces 
pude conocer algunos de sus problemas funda­
mentóles, ya en contacto con sus grandes duda 
des o recorriendo sus inmensos y pintorescos 
campos, en diá logo continuo con la tie rra  y los 
hombres, asim ilándom e, en lo posible, los anhe­
los de un pueblo que, por lo demás y guardan­
do las proporciones, es tan profundam ente si­
m ila r al nuestro:

"Y o  estaba ahí, como dice Hewlett 
Johson, Dean de Canterbury, cuando Japón 
había sido vencido y el Kuom intang expul­
sado; cuando el terror del feudalism o ya sólo 
vivía como una pesadilla del pasado; cuan­
do los hombres que trabajan la tierra ya 
eran dueños de ella; cuando las muperes 
ocuparon el lugar que les corresponde al la­
do del hom bre; cuando los ríos en creciente 
eran dominados poco a poco y obligados a 
irriga r la tie rra  durante la sequía; cuando 
el parasitismo, la pobreza y el robo eran 
combatidos sin piedad y con ellos la igno­
rancia, la mugre y las enfermedades; cuan­
do prevalecía una nueva m oral y nuevas 
esperanzas hacían aparecer nuevas sonrisas 
en los rostros de los jóvenes y de los viejos; 
cuando surgía la nueva China creadora,
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convirtiéndose en uno de los prim eros cam ­
peones de la paz del m undo". ( 1 )

Por lo m ism o, el esquema incom ple to  y  na­
tura lm ente  lim ita d o  que voy a presentar, y  todo 
esquema s ig n ifica  una s im p lificac ión  y más tra ­
tándose de un país tan  inmenso com o el de C h i­
na, tiene com o te lón  de fondo mis observaciones 
y  experiencias personales, así com o la docum en­
tación que ha podido llegar a m is manos y me 
ha perm itido  seguir, con un interés cada vez más 
creciente, el g igantesco desarrollo constructivo 
realizado en el reducido período de d iez años, en 
el que, com o dicen los d irigentes chinos, paro­
diando a M a rx , cada día equivale a 20 años.

( 1 ) "C h in o  en su N uevo Ero C re a d o ra ".— Ed. " M u n ­
do N u e vo ". Pag. 12.



EL PERIODO DE LA REVOLUCION 
DEMOCRATICA Y LA RESTAURACION 

ECONOMICA 
1939 -  1952

El actual gobierno popular chino fue cons­
titu ido  el 1° de Octubre de 1949. En Septiembre 
del mismo año, la Conferencia Política Consul­
tiva del Pueblo, había dictado el Programa Co­
mún, que es una verdadera Constitución Política 
Provisional de la República, en la que se encuen­
tran las bases fundamentales de esta etapa de 
restauración y reconstrucción del país: abolición 
del im perialism o en China; confiscación del ca­
pital burocrático, a fin  de constitu irlo  en propie­
dad de todo el pueblo; cambio inm ediato del sis­
tema feudal y semlfeudal de propiedad de la tie ­
rra en propiedad campesina; transform ación del

I
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país de ag ríco la  en industria l. (A rt. 3o) . El prin­
cip io  básico para la construcción de la República 
es el desarro llo  próspero de la producción, por 
m edio de una po lítica  que considere los intereses 
públicos y privados, el benefic io  del trabajo y el 
cap ita l, la ayuda m utua entre  la ciudad y el 
campo, y la c ircu lac ión  de bienes entre la China 
y el exte rio r. El Estado debe coord inar y regular 
no sólo la econom ía estata l, sino la cooperativa, 
la in d iv id u a l de los campesinos y artesanos, y la 
econom ía ca p ita lis ta  privada y del Estado (Art. 
2 6 ) . La R eform a A g ra ria  es la condición funda­
m ental para el desarro llo  del poder productivo 
del país y su in d u s tria liza c ió n  (A rt. 2 7 ).

Como se ve, en esta etapa se plantean dos 
objetivos fundam en ta les : 1 ) lle va r adelante la 
revolución dem ocrá tico  burguesa con la Reforma 
A g ra ria  com o centro, al m ism o tiem po que se 
sientan las bases para la construcción  socialista; 
2) rea liza r la reestructu ración  de la economía 
nacional que hab ía  sido casi com ple tam ente  des­
tru ida.

En rea lidad , a l f in a l de ' 1948, C hina vivió 
una s ituac ión  caótica  y desesperada. Las mons-



9

truosas depredaciones del im perialism o, los te ­
rratenientes y "com pradores"; la bruta l corrup­
ción adm in istra tiva  y la guerra c iv il, prolongada 
con la ayuda norteam ericana, cuyos millones de 
dólares no hacen sino repletar los bolsillos de cua­
tro  conocidas fam ilias ; habian conducido al país 
a la más com pleta bancarrota económica, polí­
tica  y m oral. La producción agrícola desciende 
hasta lím ites angustiosos; el hambre, la miseria, 
las inundaciones y las sequías, se han m u ltip li­
cado por el abandono de las obras de conserva­
ción de aguas y regadíos; la industria y el co­
mercio decayeron completamente. La destrucción 
y el caos financiero no fueron menores: durante 
doce años el Kuom ingtang había cubierto déficits 
anuales, que a veces llegaban hasta el 8 0 % , con 
emisiones de billetes, desencadenando una incon­
tenible in flac ión ; pues aún después de la llam a­
da reform a m onetaria de 1948, los precios al por 
mayor en Shangai se m ultip licaron por 85.000 y 
continuaron subiendo, en los dos meses poste­
riores, a razón de 10%  cada día. (1) .

(1 ) Solomon A d le r: "L o  Economio de C h in a ". Ed. 
Fondo de C u ltu ro  Económica. Pág. 25.
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Hsue M u  Chioo, del C om ité de asuntos Fi­
nancieros y Económicos señalo, en Octubre de 
1952, como tareas del período de Liberación:

"D e te n e r la in flac ión , estab iliza r los 
precios de los a rtícu los de consumo, te rm i­
nar con la especulación, devolver la indus­
tr ia  y el com ercio a condiciones normales; 
conducir la Reforma A g ra ria , rehab ilita r y 
desarro lla r la producción agríco la , m ejorar 
las condiciones de vida de los campesinos 
y e levar su capacidad de consumo; restau­
ra r la producción industria l, desarrollar las 
industrias del Estado, ayudar y reajustar a 
la industria  y com ercio privados; mejorar 
las condiciones de obreros y empleados a 
través de una m ayor producción; restaurar 
las com unicaciones, fa c il i ta r  el intercambio 
entre las ciudades y el cam po y entre China 
y los países ex tran je ros".

La tarea era ardua y d if íc i l ,  y una dura prue­
ba para la capacidad y la fu e rza  constructora de 

» C hina y sus d irigentes. Sin em bargo de las d i f i ­
cultades que ten ían  que vencerse, la economía 
china, en este período, no sólo se transfo rm a de 
una economía em inentem ente ru ra l en una eco­
nom ía m ix ta ; no sólo que los n iveles de preguerra 
son generalm ente superados, sino que en 1952,



la producción to ta l bruta, agrícola e industria l, 
fue 77 ,5%  superior a la de 1949:

"En 1952, dice L¡ Fu-Chun, año en que 
fin a lizó  la etapa de restauración de la eco­
nomía nacional, el valor global de la pro­
ducción industria l y agrícola, — incluido el 
va lor global de la producción de la indus­
tr ia , de la artesanía, de la agricu ltura  y eco­
nomías auxiliares de los campos—  (este 
va lor y los que siguen han sido calculados 
a los precios fijos de 1952) aumentó en 
77 ,5%  respecto a 1949, con un incremento 
del 178,6%  en la industria moderna y de 
48 ,5%  en la agricultura (incluidas las pro­
ducciones agrícolas secundarias). La pro­
ducción de las principales ramas de la in ­
dustria y de la agricu ltura , salvo raras ex­
cepciones, sobrepasó en 1952 el más a lto  
nivel alcanzado en cualquier época anterior 
a la liberación del país". (1)

En resumen, para 1952, época en la que 
pudimos constatar el éxito completo del período 
de restauración de la economía china, luego de

( I ) In form e sobre el P rim er Plan Q uinquenal de De­
sarrollo de la Economía N acional 1 9 5 3 -1 9 5 7 . Ed. Lenguas 

Extranjeras, pág. 7.
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la voraz destrucción de lo guerra anti-japonesa 
y la tra ic ión  del K uom intang, la producción de 
cereales, m aterias prim os para la industria  y b ie ­
nes de exportación, no sólo a lcanza niveles su­
periores a los de preguerra, sino que esto ocurre 
en el menor tiem po posible. Ello fue más no ta ­
ble en la producción industria l que, excluyendo 
la artesanía, a lcanza más del doble entre  1949 
y 1952. La producción de bienes de consumo se 
dup lica  y la de bienes de cap ita l más que se t r i ­
p lica  durante el m ism o período. Sería innecesa­
rio  reproducir los cuadros estadísticos, muchos 
de ellos tra ídos por "E l In form e Económico M u n ­
d ia l de las Naciones U n idas", para probar tales 
afirm aciones.
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LA REFORMA AGRARIA

¿Cuáles eran las razones fundam entales pa­
ra que la revolución china hubiese obtenido tales 
resultados en tan  poco tiempo? La destrucción 
del dom in io  co lon ia l im peria lis ta  que succionaba 
la m ayor parte de la riqueza producida por el 
pueblo chino y la destrucción de un sistem a fe u ­
dal te rra ten ien te , p roteg ido y m an ten ido  por 
aquél, que constitu ía  un obstáculo insalvab le en 
el desarrollo de las fuerzas productivas. De ahí
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que la Reforma A graria  jugara un papel tan im ­
portante en el período democrático popular, co­
mo base de la revolución y la consiguiente trans­
form ación socialista.

Desde el g rito  de Sun Yat-Sen " la  tie rra  al 
que la tra b a ja ", el problema fundam ental que 
tenía que resolver China era el problema agra­
rio, debido a una inhumana y espantosa desigual­
dad en la distribución de la tierra ; bajo produc­
tiv idad, a pesar del cu ltivo  intensivo de la m is­
ma; miseria y analfabetism o de las grandes m a­
sas campesinas. Liu Shao-chi, eñ su inform e del 
14 de Junio de 1950, al presentar a la segunda 
sesión del Comité Nacional de la Conferencia 
Política Consultiva del Pueblo Chino, el proyecto 
de Ley de Reforma A graria , que fuera oprobado 
el 30 del mismo mes y año, dice:

"E l contenido esencial de la reform a 
agraria es la confiscación de la tierra de la 
clase terrateniente para d is tribu irla  a los 
campesinos pobres y a los que carecen de 
tierra. Por ello, los terratenientes en cuanto 
clase social son abolidos y el sistemo de ex­
potación feudal de la tierra transform ado 
en un sistema de propiedad campesina. Es-
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to es en verdad la más grande y la más ca­
bal reform a en m illa res de años de H isto­
ria China.

¿Por qué debía hacerse ta l reform a? En 
una palabra , porque el sistema de propie­
dad de la t ie rra  o rig ina l en China es extre ­
m adam ente irrac iona l. En general la s itua ­
ción de la tie rra  en la vie ja China es como 
sigue: los te rra ten ien tes y campesinos ricos, 
que constituyen menos del 10%  de la po­
blación ru ra l, poseen aproxim adam ente del 
70  a l 8 0 %  de la tie rra  y explotan b ru ta l­
mente o los campesinos por m edio de eso 
propiedad. Los campesinos pobres, tra b a ja ­
dores, campesinos medios y otros, sin em­
bargo de que fo rm an el 9 0 %  de la pobla­
ción rura l, poseen en to ta l solamente el 20 
o 3 0 %  de la t ie r ra " . (1 )

Todavía recuerdo la palabra tranqu ila  y con­
vincente del Secretario General del Consejo A d ­
m in is tra tivo  dei Gobierno Popular, Liao Lu-ien, 
cuando el 1 5 de O ctubre de 1952, en uno de los 
salones del H ote l de la Paz, nos hablara de la 
Reforma A g ra ria  C hina, contestando am ablem en-

(1 )  Ley de Reform o A g ra rio .
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te, con estadísticos y documentos, las inquietas 
y numerosas preguntas que se le hicieran. Era 
verdaderamente impresionante para gentes que 
no vivían en paises subdesarrollados como el nues­
tro, conocer que el campesino chino entregaba al 
señor feudal más del 50%  de su cosecha y era 
la víctim a explotada en todos los campos econó­
micos, ya comprándole el resto de su producción 
a bajisimos precios, cobrándole intereses mons- 
tuosos o cargándolo, en últim o térm ino, con to ­
dos los impuestos que mantenía la corrompida bu­
rocracia china. Pero nosotros que conocíamos de 
la terrible explotación, de la miseria y el dolor 
del indígena de nuestros campos, no hacíomos 
otra cosa que m irar retratada en el campo chino, 
de antes de la revolución, la realidad actual del 
nuestro, donde la clase terrateniente ecuatoria­
na, al igual que la china y la de todos los países 
aún feudales o semifeudales del mundo, m antie ­
nen a la clase campesina y especialmente ind íge­
na, en un retraso de siglos, anclada en la más 
ignominiosa de las servidumbres. Pero pensába­
mos también que alguna vez como en C hina, los 
trabajadores y campesinos habían de levantarse 
como una ola gigantesca, para acabar, de una 
vez para siempre, con el atraso, la m iseria y la 
explotación de que son víctimas permanentes.
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La Ley de Reform a A gra ria  C hina, que ex 
presa un pro fundo conocim iento y experiencia de 
la realidad cam pesina, no fue una cosa dictada 
desde arriba sino el resultado de la activ idad  re­
vo lucionaria  de las inmensas masas campesinas, 
que habían dejado de ser simples bestias de car­
ga, para transfo rm arse  en la fuerza form idab le  
que destruye la v ie ja  a rqu itectu ra  feuda l. Fueron 
los campesinos organizados, especialmente los 
campesinos pobres, los que llevaron adelante, con 
sus propias manos, esta transform ación indispen­
sable. Más «de 300 .00 0 .000  de campesinos sin 
tie rra , campesinos pobres y sus dependientes, ob­
tuv ieron tierras. M ás de 46 m illones de hectáreas 
fueron d is tribu idas. Esto no sólo eleva la produc­
tiv id a d  de la t ie rra , debido a los nuevos métodos 
de cu ltivo, aum entando la producción, lo que in ­
crem enta el n ive l de vida de los campesinos, sino 
que incorpora la econom ía rura l al gran merca­
do nacional. El poder de compra de los campesi­
nos en los años de 1951 y 1952, aum entó en un 
2 5 %  por año.

La destrucción del la tifu n d io , que s ign ifica  
el desarrollo de las fuerzas productivas y la a m ­
p liación  del m ercado, sienta, de esta manera, tos 
bases para el desarro llo  industria l. En verdad, el
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objetivo fundam enta! de la reforma agraria  no 
sólo era el de m ejorar el nivel de vida de los cam ­
pesinos, sino de a b rir  el camino para la indus­
tria lización  del país, ya que todos sabemos que 
sin lo previa destrucción de las relaciones feuda­
les o semifeudales en el campo, no es posible 
ningún desarrollo industria l.

En el aspecto social, se dan posos gigantes­
cos en la supresión del analfabetismo, hermano 
gemelo del la tifund ism o, en lo im plantación 
de medidas de higiene y salubridad, y se libera 
a la mujer, especialmente campesina, de la ven­
ta m otrim onial y más costumbres que la consti­
tu ían en una verdadera esclava; se proclam a la 
iguoldad de sexos. En fin , al suprim ir el la tifu n ­
dio, se avientan más de dos mil oños de miseria, 
de podredumbre, de ignorancia, prejuicios, a tra ­
so, inm oralidad e in justic ia .



II

HACIA LA CONSTRUCCION DE LA 
SOCIEDAD SOCIALISTA

LA IN D U S T R IA L IZ A C IO N  DE C H IN A  Y EL 
PLA N  Q U IN Q U E N A L  DE 1953 - 1957-

Para la época de la liberación, C hina, como 
se ha dicho g rá ficam en te , era un g ig a n te 'a g rí­
cola pero un in fa n te  industria l, o sea que era fu n ­
dam enta lm ente a g ra ria  y artesanal. Pasaba lo 
que pasa con todas las economías coloniales-o se- 
m icoloniales del m undo y entre e llas la del Ecua­
dor, que tienen que producir las m aterias  primas 
que necesita y so lic ita  el cap ita l im p e ria lis ta  ex­
te rio r y consum ir los productos m anufactu rados 
que le vienen de fu e ra , sin poder, por lo mismo, 
rea lizar su prop ia  industria lizac ión . La industria  
moderna era m uy lim itada  y se h a lla b a  en m a­
nos de las com pañías extranjeras.
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La proyectada industria lización  kuom inta- 
nista, a base de im portación g ra tu ita  de m áqui­
nas y técnicos extranjeros, m ientras se mantenía 
el régimen feuda l de los terratenientes, era un 
contrasentido y una farsa; pues ninguna indus­
tria lización es posible en tanto  exista la dom i­
nación colonia l im peria lis ta  y su a liado el la ti- 
fundismo.

A lgo m ás: du ran te  el saqueo kuom intan ista , 
había d ism inu ido en un 7 0 %  la industria  pesa­
da y 30%  la industria  ligera. La tarea fundam en­
tal, pues, era la industria lización  de C hina, espe­
cialmente la industria  pesada, como base para 
la construcción socialista, que constitu ía  la se­
gunda etapa del desarrollo económico ch ino:

"E l m ovim iento  revolucionario en C h i­
na, dice L i-Fu-chun, comprende dos etapas: 
la revolución de la nueva dem ocracia y la 
revolución socialista. En la prim era  fase de 

Ja revolución China, la tarea de les masas 
populares, d irig idas por la clase obrera, ha 
consistido en derrocar la dom inación del im ­
perialismo, del feudalism o y del cap ita l bu­
rocrático en C hina, y transfo rm ar la socie­
dad sem icolonial y sem ifeudal en una socie­
dad de la nueva democracia. Esta tarea ha
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sido ya coronada con éxito. La fundación 
de la R epública Popular China s ig n ificó  que 
se había te rm in a d o  la prim era etapa de la 
revolución ch ina  en lo fundam enta l, y que 
se in ic iaba su segunda fase. La tarea de lo 
revolución ch ina  en su segunda etapa con­
siste en la ed ificac ión  de la sociedad socio- 
lista en C h in a ". (1 )

El socialism o, como es conocido por todos, 
tiene que levantarse sobre dos bases fundam en­
tales:

1 ) La propiedad común de los medios de 
producción, o sea la socialización de los medios 
de producción, que im pide que unos pocos, los 
dueños de esos medios, puedan v i v i r  de la explo­
tación de aquéllos que no los tienen, o sea de 
los trabajadores;

2) La p la n ifica c ió n  económica, que destru­
ye la anarquía  de la producción y la somete a 
una organización consciente y ordenada, de ma-

( 1 ) In fo rm e  sobre el Prim er Plan Q u in qu e n a l de De­
sarro llo  de la Econom ía N acional de la R epúb lica  Populor 
C hino.— Ed. Lenguas Extran jeras, pág. 10.
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ñera que la econom ía no dom ine al hom bre sino 
el hombre dom ine a la economía.

Estos p rinc ip ios  se ha llan consignados, en­
tre otros, en los A rts . 4 y 1 5 de la C onstitución 
de la República Popular China, que, adoptada el 
20 de Septiem bre de 1954, recoge las o rien tac io ­
nes y experiencias que parten de 1952, pro lon­
gando y superando el Programa C om ún, de acuer­
do con las nuevas condiciones del desarro llo  eco­
nómico y social. En dichos a rtícu los se establece 
que "apoyándose en los órganos del Estado y en 
las fuerzas sociales, por medio de la industria ­
lización socialista y de las transform aciones so­
cialistas, asegura el an iqu ilam ien to  g radual del 
sistema de exp lo tac ión  y la ed ificac ión  de la so­
ciedad so c ia lis ta "; y  que "m ed ian te  los planes 
económicos, el Estado d irige el desenvolvim iento 
y la transform ación de la economía nacional y 
así acrecienta sin cesar las fuerzas productivas 
con el f in  de e levar el nivel cu ltu ra l y  m ateria l 
del pueblo". (1 )

(1 ) C on s tituc ió n  de la República Popular C h in a .— Ed. 

Lenguas Extran jeras, l * 1'  v 19.
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Pero com o no se puede llegar a la im p lan­
tación to ta l del socialismo si no se pasa por un 
período de trans ic ión , lleno todavía  de grandes 
contradicciones, en el cual las fo rm as de pro­
piedad y producción provenientes de etapas ante­
riores, tienen que ir  siendo superadas por los ele­
mentos de la construcción socia lis ta , la misma 
Constitución de fine  tal período com o el que me­
dia entre la fundación de la R epública Popular 
China y la to ta l ed ificac ión  soc ia lis ta ; de te rm i­
nando que "L a s  tareas fundam en ta les  del Estado 
en el período de transic ión, son la g radua l indus­
tria lizac ión  socia lista  del país y  la consecución 
paulatina de las transform aciones socia listas en 
la ag ricu ltu ra  y  en la industria  a rtesano, así co­
mo en la industrio  y el com ercio c a p ita lis ta s ". Es­
tos objetivos in fo rm an, en consecuencia, los pro­
pósitos del P rim er Plan Q uinquenal que, aunque 
hubiera com enzado a esbozarse a fin e s  de 1951 
y ponerse en p rác tica  en 1952, no llega a com ­
pletarse sino en 1955, debido a la fa lta  de datos 
estadísticos, de peric ia  en lo p la n ific a c ió n  y otros 
obstáculos confesados por los m ism os técnicos 
forjadores de d icho p lan :

"L a  industria lizac ión  socia lis ta  es la 
tarea cen tra l de nuestro país en el período 
de trans ic ión , y el eslabón fu n d a m e n ta l en
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la industria lización  socialista es el desarro­
llo  preferente de la industria  pesada. Sola­
mente m ediante la creación de una potente 
industria  pesada, es decir, de la moderna 
industria  m eta lúrg ica de construcción de 
m aquinaria , de energía e léctrica , de com­
bustib le, de metales no ferrosos, de las ra­
mas fundam entales de la industria  q u ím i­
ca, etc., podremos producir d is tin tas clases 
de equipos industriales modernos, lo que 
pe rm itirá  la reconstrucción de la base téc­
nica, ta n to  de la industria pesada como de 
la ligera. Solamente así podremos abastecer 
a nuestra ag ricu ltu ra  de tractores y demás 
m aqu ina ria  agrícola y m oderna así como 
tam bién de abonos en can tidad  suficiente, 
lo que p e rm itirá  la transfo rm ación  de la 
a g ricu ltu ra  sobre una nueva base técnica. 
Sólo así podremos producir equipos moder­
nos para las com unicaciones y el transpor­
te, com o locomotoras, autom óviles, barcos, 
aviones, etc., lo que pe rm itirá  la reorgani­
zación de nuestros transportes sobre una 
nueva base técn ica". (1 )

LAS TRANSFORM ACIONES SOCIALES

En realidad, la ed ificación socialista que 
debe constru irse sobre la base de un gran

( 1 )  In fo rm e  sobre el Prim er P ión Q u inquena l, póg. 14.
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desarrollo industria l es incom patib le  con la pe­
queña econom ía campesina, pues necesita de la 
gran industria  pesada y la gran producción a g rí­
cola colectiva. D e jar a los campesinos, luego de 
la re form a agra ria , en el sistem a de esa pequeña 
producción, hub iera  sido m antenerlos en un re­
traso inde fin ido . De ah í la necesidad de condu­
cirlos, lo antes posible, por el cam ino de la coope­
ración, que perm ite  la m ecanización y la técnica. 
Según la tác tica  ch ina, este paso g radual del sis­
tem a ind iv idu a l a l colectivo, se rea liza  vo lu n ta ­
riam ente y debido al e jem plo p rác tico  que de­
muestra que el esfuerzo co lectivo  es más e fic ie n ­
te y productivo  que el in d iv id u a l; ta n to  más que 
debido a la escasez de tie rra  y a la superpobla­
ción, no había correspondido a cada campesino, 
por té rm ino  m edio, sino un mu de tie rra  ( 1 / 1 5  de 
hectá rea ), insu fic ien te  para poder e levar ve rda­
deram ente el n ive l de vida del cam pesinado.

El p rim er paso en el cam po de la coopera­
ción, es la organ ización de equipos de ayuda m u­
tua en el traba jo , que perm ite  sum ar esfuerzos a 
f in  de re a liza r tareas comunes. El equ ipo de a yu ­
da m utua fa c ilita  el em pleo de m ejores im p le ­
mentos agrícolas, una más raciona l d iv is ión  del 
tra b a jo  y concen tra r la energía com binada, en la
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ejecución de tareas imposibles de llevar adelan­
te individualm ente. Sus lemas son: "O rganizaos 
para aum entar la cosecha, elevar la p roductiv i­
dad y m ejorar las condiciones de v id a ". "M e jo ra d  
la técnica para fo rta lecer a los equipos de ayuda 
m utua".
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El segundo paso es la cooperación semi- 
socialista, en la que se unen las tie rras ind iv idua­
les y demás medios de producción, pero se con­
serva, en todo o en parte, la propiedad privada y 
distribuye el producto de acuerdo con esa pro­
piedad y el tra b a jo  prestado. Luego viene, co­
mo tercer paso, la cooperativa socialista, en la 
cual se establece la propiedad colectiva de los m e­
dios de producción y el producto se d istribuye de 
acuerdo únicam ente con el traba jo . Más tarde, 
como lo veremos oportunam ente, han de unirse 
las cooperativas para fo rm a r las inmensas com u­
nas populares.

La segunda contrad icción que es necesario 
resolver, es la re la tiva  a la propiedad artesano 
y la industria lizac ión  socialista, para lo cual se 
vuelve indispensable, asim ismo, o rgan iza r a los 
artesanos en cooperativas tan to  de producción co-
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mo de abastecim iento y de consumo, como lo ún i­
ca fo rm a de elevar su nivel técnico y su capacidad 
productiva.

Igualm ente los pequeños com erciantes y ios 
vendedores am bulantes que son trabajadores in ­
dividuales en la esfera del com ercio, han segui­
do el proceso de la cooperación.

De esta m anera, en menos de cua tro  años, 
transcurridos después de la re form a agraria  en 
todo el país, se llega a rea liza r, en lo fundam en­
ta l, la transfo rm ación  socia lista de la ag ricu ltu ra , 
o rganizando más de 110 m illones de fam ilias  
campesinas, en un m illó n  aproxim adam ente  de 
cooperativas. Asim ism o, en 1955, el núm ero de 
artesanos que hab ían ingresado en o rgan iza c io ­
nes cooperativas de producción, representaba 
el 2 9 %  de todas las personas ocupadas en la in ­
dustria  artesanal, habiéndose acentuado esta 
cooperación en los años 1956 y siguientes. 1955 
y 1956, son fundam en ta lm en te  los años de la co­
lectiv ización  de la a g ricu ltu ra  y socia lizac ión  de 
las industrias, del artesanado y del com ercio.
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En tercer lugar, se hace necesario superar 
la contradicción entre la economía cap ita lis ta  y 
la economía socialista en desarrollo, ta n to  más 
que estos dos tipos de econom ía s ign ifican  dos 
sistemas y cam inos d is tin tos, que no pueden 
desenvolverse para le lam ente, de m anera que el 
predominio de uno de ellos déterm ina la o rien ta ­
ción que ha de tom ar la econom ía general.

La transform ación de la economía ca p ita ­
lista en socialista tiene que pasar por el ca p ita ­
lismo de Estado, que com prende dos etapas: 1 ) La 
etapa in fe rio r o sea aquella  en que el Estado 
controla la economía ind iv idu a l cap ita lis ta , por 
medio del sum in istro  de m aterias prim as, con tra ­
tos de fabricación  de a rtícu los  o com pra de los 
mismos por el Estado; 2) La etapa de propiedad 
m ixta o sea de propiedad p a rticu la r y  del Estado.

Así, poco a poco, y  aún em pleando el sis­
tema de redención, el Estado llega a tra n s fo rm a r 
esa propiedad cap ita lis ta  en propiedad socia lis­
ta, o sea del pueblo todo.

De esta m anera, en el período de transic ión, 
que es un petríodo verdaderam ente h istórico, en-
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contram os jun to  a la propiedad del Estado, que 
se in ic ia  con la confiscación a los terratenientes 
y el cap ita l burocrá tico  y se am plía  cada vez 
más, la propiedad cooperativa, que de "sem i- 
soc ia lis ta " se transfo rm a sucesivamente en socia­
lis ta ; la propiedad ind iv idua l de los campesinos, 
artesanos y otros sim ilares, en trance de trans­
fo rm ación  cooperativa; así com o la propiedad 
cap ita lis ta , que se d ife rencia  de la propiedad in ­
d iv idua l por el hecho de que ésta se ha lla  in tegra­
da por empresas que em plean regularm ente tra ­
ba jo  asalariado, y que, a través del capitalism o 
de Estado se trans fo rm a tam bién de propiedad 
sem isocialista en propiedad socia lista, o sea de 
todo el pueblo.

A ctua lm en te , ya casi por com pleto rebasa­
dos los anteriores tipos de propiedad, encontra­
mos fundam enta lm ente  la propiedad socialista de 
todo el pueblo y  la propiedad co lectiva.

ALGUNOS ASPECTOS C U A N T IT A T IV O S  DEL 
PRIMER PLAN  Q U IN Q U E N A L

Ya hemos d icho que ju n to  a la revolución 
que se im pone tra n s fo rm a r las diversas form as
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de propiedad y producción no socialistas en pro­
piedad y producción socialistas, hay que llevar 
adelante la industria lizac ión  del país, especial­
mente de la industria  pesada. De esta manera, 
el Primer Plan Q uinquenal sostiene como núcleo 
central la construcción de 694  grandes empresas 
básicas sobre la norm a, es decir de 5 a 10 m illo ­
nes de yuanes, cuyo núcleo lo constituyen 156 
empresas proyectadas por la URSS, con lo que se 
sientan bases firm es paro la industria lizac ión  so­
cialista de China.

La suma to ta l de las inversiones para la 
construcción económ ica, educativa y cu ltu ra l del 
país, se eleva a 76 .640  m illones de yuanes (700 
millones de taels oro. 1 tae l =  31,25 grm s.) De 
esta suma, 42 .740  m illones, el 5 5 ,8 % , se dedi­
can al program a de construcciones básicas, o sea 
de inversiones de ca p ita l, distribuyéndose en la 
siguiente fo rm a: 24 .850  m illones, el 58,2 %, en 
los departamentos industria les; 3.260 m illones, 
7,6 %, a la a g ricu ltu ra ; 8 .210  m illones de yuanes, 
19,2 %, al transporte y com unicaciones; 1.280 
millones, 3 %, al com ercio, banca, etc.; 3 .080 
millones, 7,2 %, a la cu ltu ra , educación y sanidad 
pública; 1.600 m illones, o sea 3,7 %, a servicios 
públicos m unicipales; otras inversiones, 4 6 0  m i-



—  30 —

llones, 1,1%. El resto, o sea 33 .900  m illones, el 
4 4 ,2 % , se dedica a la rea lización  de traba jos ne­
cesarios para las construcciones básicas, como 
prospección de recursos naturales, traba jos de ga­
binete y cam po, adqu is ic ión  y creación de reser­
vas de insta laciones y  m ateria les, e tc .; o tra  par­
te se dedica a l desa rro llo  de la industria , trans­
porte, com unicaciones, etc.

Como puede notarse, el énfasis se lo pone 
en la in d u s tria liza c ió n . La inversión en la ag ri­
cu ltu ra  no es e levada. Esto se debe a que todavía 
en el qu inquenio  no es posible m ecan iza r la ag ri­
cu ltu ra  en gran escala, ya que ésta depende pre­
cisam ente del desa rro llo  de la industria  pesada. 
Sin em bargo, hay que considerar que en estas in ­
versiones no se inc luyen  las ayudas a los cam ­
pesinos en caso de ca lam idades na tu ra les, créd i­
tos agrícolas, e tc., así com o los cap ita les  a po rta ­
dos por los propios cam pesinos, con lo cual el 
porcentaje se e leva aprox im adam ente  a l de la 
industria .

De todas m aneras, estas inversiones no h u ­
bieran podido ni s iqu ie ra  im aginarse en la a n ti­
gua China. De o h í que hubiese dudas y  discusio-
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nes acerca  de su v ia b ilid a d  y financ iam ien to . ¿Có­
mo realizarlas y a qué fondos acudir? Se respon­
de que ello  es posible ahora que la revolución per­
m ite disponer de las siguientes fuentes de acu­
m ulación:

1 ) A l de rro ta r la dom inación del im p e ria ­
lismo en C hina, se im p ide  que las inmensas r i­
quezas del pueblo vayan a parar al Exterior, p u ­
diéndoselas destinar a la acum ulación de recur­
sos para la construcción del país. No es que C h i­
na, por siglos, hub iera  dejado de industria lizarse  
y perm anecido en el más espantoso retraso, por 
fa lta  de recursos, pues los posee en grandes can­
tidades, sino porque la penetración y la v io len ­
cia ex te rio r la p a ra lizab an  al succionar todas sus 
riquezas.

2) A l destru ir la estructura  feudal y tra n s­
fo rm ar la propiedad te rra ten ien te  en propiedad 
campesina, se suprim en las grandes cantidades 
pagadas como rentas a los terratenientes y se po­
ne a los campesinos no sólo en condiciones de m e­
jo ra r su nivel m a te ria l de vida, sino de consagrar 
parte de sus ingresos a la ed ificación  del país.
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3) A l liq u id a r el capita lism o burocrático y 
trans fo rm ar la propiedad de éste en propiedad del 
pueblo, se han su p rim id o  los grandes beneficios 
de los cap ita lis tas burocráticos, lo que constituye 
una im portante fu e n te  para la construcción del 
país.

4 ) A  pesar de que los obreros que traba jan  
en fábricas de propiedad p a rticu la r tienen que en­
trega r todavía parte  de su traba jo  a los ca p ita ­
listas, los ganancias de éstos se ha llan  de te rm i­
nadas por la Ley y una parte  de ellas revierten 
a l Estado en fo rm a de impuestos para la e d if i­
cación nacional.

No es que C hino en el pasado hubiese ca­
recido de fondos para su construcción, pero éstos 
iban a parar en los bolsillos de los im peria lis tas, 
de los terra ten ientes y  los capita listas.

A  la objeción de fa lta  de técnica y de téc­
nicos, responden con una c ita  de M ao-Tse-Tung, 
qu ien al referirse a la guerra, dice:

"A p re n d e r en los libros es una fo rm a 
de estudio; a p lic a r en la práctica  lo apren-
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dido en los lib ros tam bién es una fo rm a de 
estudio, más im p o rta n te  to d a v ía . . . La gue­
rra revo luc ionaria  es una causa de las masas 
populares; en esta guerra, a m enudo no se 
combate sólo después de haber aprendido a 
com batir; de hecho se com ienza por com ­
batir, y so lam ente  después se aprende a 
com batir. C o m b a tir, s ign ifica  ap rende r".

M otivo  de especial consideración en el P ri­
mer Plan Q uinquenal es el re lacionado con la pro­
porción entre la in d u s tria  pesada y la industria  
ligera. M ien tras las inversiones en las industrias 
dedicadas a la p roducc ión  de medios de p roduc­
ción representa el 8 8 ,8 % , de la inversión g lobal 
en la industria  de base, la destinada a medios de 
consumo se eleva a 1 1 ,2 % . Asim ism o, se prevee 
el aum ento de va lo r de la producción de medios 
de producción, en 1 2 6 ,5 % , y el de los medios de 
consumo, en 7 9 ,7 % . De esta m anera, el peso es­
pecífico del va lo r de los medios de producción, 
que era 3 9 ,7 %  del va lo r g lobal de la producción 
industria l en 1952, aum en ta rá  a 4 5 ,4 %  en 1957; 
y el peso específico  del va lo r de los medios de 
consumo, descenderá del 6 0 ,3 %  en 1952, al 
5 4 ,6%  en 1957.

V
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Parecería, por estos porcentajes, que se ha 
acentuado dem asiado la producción de medios de 
producción en re lac ión  con la de medios de con­
sumo. Para los p laneadores esta relación debe 
estar de acuerdo con la rea lidad concreta de cada 
período y esa rea lidad es que China se ca rac te ri­
za por la deb ilidad abso lu ta  de la industria  pe­
sada, lo que ha im ped ido  su desarrollo y la ha 
puesto a merced de la agresión exterior. Por otra 
parte , la industria  lige ra  estata l y privada, aún no 
u tiliz a  su potencia l a p leno rendim iento, lo que 
se debe a la fa lta  de m aterias prim as, razón por 
la cual el aum ento de la industria  ligera tiene  que 
m archa r s incronizado con el desarrollo ag ríco la , 
que necesita m ecanizarse, lo que es obra de la 
industria  pesada. A dem ás, la existencia de una 
industria  artesano constituye  un considerable 
aporte  a la industria  ligera . N o está, pues, en 
crear sim plem ente empresas, sino en saber si po­
drán  disponer de los medios necesarios para su 
funcionam iento . De a ll í  la insistencia en el Plan, 
de un desarrollo co rre lac ionado de la  in d u s tria  y 
la ag ricu ltu ra , en fo rm a  de apoyo y abastec im ie n ­
to  m utuo, como el ún ico  m edio de re a liz a r un 
desarrollo com pleto y  arm ón ico  del país. Si a u ­
m entan las cosechas y  las posibilidades de m a te ­
rias prim as para la in d u s tr ia  ligera, se podría  a m ­
p lia r  este ramo, ya que el Plan no es una cosa
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dogmática e inm óv il, s ino  a lgo fle x ib le  que tiene 
que marchar de acuerdo con las posibilidades rea­
les, pues para M aho  T se-T ung, "e l dogm a vale 
menos que el estiércol del ca b a llo ".

En el Prim er P lan se establece la coo rd ina ­
ción de los grandes empresas, las m edianas y  las 
pequeñas, ya que uno de los propósitos de la p la- 
neación está en u t i l iz a r  todo lo u tiliz a b le  en la 
construcción in d u s tr ia l, sin m enospreciar n ingún 
elemento, lo que hace que jun to  a empresas de 
un gran desarrollo técn ico  moderno, com o la de 
Anshan, por e jem plo, puedan tra b a ja r o tras de 
d istin to  tam año y desarro llo  técnico, ya que lo 
esencial es va lo riza r de a lguna m anera la gran 
cantidad de m ano de obra de que se dispone. 
Tam bién se preocupa de la m ejor loca lizac ión  de 
la industria y el m e jo ram ien to  de la ca lid a d  de 
los productos.

En cuanto o l va lo r g loba l de la indus tria  pa ­
ra el período q u in q u e n a l, debe a u m e n ta r en 
9 8 ,3 % , con un increm ento  anual de 1 4 ,7 % , en 
relación con el año precedente; ritm o  considera­
do le.ito en com paración con el período de restau­
ración, pero que expresa la seguridad en los pa-
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sos que ha de darse. Sin embargo, en e¡ Lom ado 
Occidente, se consideró como im posiH e ei cu m ­
p lim ien to  del P rim er Plan.

En lo agríco la , de acuerdo con índices f i ­
jados tom ando com o base 1952, el va lor g lobal 
de la producción y su economía a u x ilia r, aum en­
ta ría  en un 2 3 ,3 % , llegando a un to ta l de 59 .660  
m illones de yuanes en 1957. La producción de 
cereales aum entará en un 17,6% , lo que repre­
senta un increm ento de 28.900 m illones de to ­
neladas, debiendo a lcanzar en 1957, 192 .800.000  
toneladas. La producción de algodón ha de a u ­
m entar en 2 5 ,4 % , con un incremento de 330 .0 0 0  
toneladas, debiendo alcanzar 1.635.000 to n e la ­
das en 1957.

Pero como el obje tivo fundam enta l de la 
construcción socialista es, en ú ltim o  té rm in o , la 
elevación del b ienestar del pueblo, se prevee la 
adopción de medidas para el aum ento de l sa la ­
rio medio en el qu inquenio, en 3 3 % , así com o el 
aum ento aproxim ado de 4.200.000 hom bres que 
han de incorporarse a la producción. Los fondos 
destinados para la seguridad en el tra b a jo  y más 
obras sociales, asistencia médica, cu ltu ra  y edu-
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cación, ascienden a 5 .0 0 0  m illones de yuanes, 
al mismo tiem po que han de constru irse v iv ien ­
das paro obreros y  em pleados sobre una super­
ficie de 46 m illones de m etros cuadrados.

En la instrucción  púb lica  y la investigación 
científica, se proyecta el sigu iente a u m e n to  de 
los efectivos escolares y  un ivers ita rios para  1957 
en relación con 1952. ” 127%  en los estab lec i­
mientos de enseñanza superior con 4 3 4 .0 0 0  es­
tudiantes; 1 7 8 % , en la enseñonza secundario, 
grados superiores, con 7 2 4 .0 0 0  a lum nos; 7 8 ,6 %  
en la enseñanza secundaria , prim eros grados, con 
3.983.000 alum nos; 1 8 %  en los escuelas p rim a ­
rias, con 60 .230 .000  a lum nos, o seo más del 7 0 %  
del total de los niños en la edad escolar” .

ALGUNOS RESULTADOS DEL PRIMER P LA N  
Q U IN Q U E N A L

A pesor de las graves dudos ta n to  e x te rio ­
res y aún interiores, sobre el c u m p lim ie n to  del 
primer Plan Q u inque na l, L iu-Sao-ch i, en un in ­
forme del 15 de S eptiem bre de 1956, pod ía  a f i r ­
mar que "E l va lo r g loba l de la producción indus­
tria l fijado por el P lan del año en curso, ha o l-
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canzado ya los índices previstos en el Plan para 
1957"; que "L a  a g ricu ltu ra  de nuestro país pue­
de sobrepasar el Prim er Plan Q uinquenal, tanto 
en la producción g loba l como en la producción de 
cereales y de los cu ltivos industria les más im por­
ta n te s"; asim ism o expresa que, "se  prevee que 
en el año en curso el salario m edio en todo el 
país se e levará en un 3 5 ,5 % , en com paración 
con el de 1 9 5 2 ". (1 )

Más tarde, en un docum ento del Buró Esta­
dístico del Estado, de 13 de A b r il del presente 
año, se presenta una síntesis estad ística  sobre el 
cum plim ien to  del P rim er Plan Q u inquena l a 1957, 
del cual nos pe rm itim os reproducir a lgunos da­
tos, aún a trueque  de cargar dem asiado esta con­
ferencia con rem iniscencias estad ísticas:

1 ) En cu an to  a las transfo rm aciones socia­
listas, al f in a l de 1957, 9 8 %  de las fa m ilia s  cam ­
pesinas se han un ido  a las cooperativas de pro­
ducción, de las cuales el 9 6 %  fo rm a n  p a rte  de las 
cooperativas más avanzadas.

(1 )  In fo rm e  P o lític o  del C om ité  C e n tra l d e l P. C. o l 
V I I I  Congreso N a c io n a l.— Ed. Lenguas E x tra n je ra s , pág . 37.
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5.890.000 artesanos, cerca de 9 0 % , han 
formado cooperativas.

La industria  cap ita lis ta  que aún no ha sido 
transformada, representa menos de un m ilésim o 
del valor to ta l de la producción in d u s tr ia l china. 
El comercio p rivado, especialm ente pequeño, 
constituye ún icam ente  el 3 %  del vo lum en de las 
transacciones a l po r menor. La transfo rm ación  
socialista del transporte  privado ha sido com pleta.

De esta m anera, la proporción del ingreso 
nacional derivada del sector esta ta l de la eco­
nomía, se elevó, en tre  1952 y 1957, del 19%  al 
3 3 % ; la proporción correspondiente a las coope­
rativas, del 1 ,5 %  al 5 6 % ; y el sector m ix to  de 
la economía esta ta l y privada subió del 0 ,7 %  al 
8 % ; m ientras el porcentaje de la econom ía in ­
dividual, ba jó  del 7 2 %  al 3 % ; y el de la econo­
mía cap ita lis ta , del 7 %  al 0 ,1 % .

2) La inversión en bienes de c a p ita l, ascien­
de a 55 m illones de yuanes en los 5 años, o sea 
sobre 570 m illones de taels oro. De este to ta l de 
inversiones estata les, lo correspondiente a la es-
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fe ra  económica y  c u ltu ra l, sumó 4 9 .3 0 0  m illones 
de yuanes, lo que excede del Plan o rig in a l, de 
42 .740  m illones, en un 15,3% . Sólo las inversio­
nes en 1956 sum aron 14 m illones de yuanes, cer­
ca de un te rc io  de las inversiones quinquenales 
planeadas.

Del to ta l de las inversiones estatales en c in ­
co años, el 5 6 %  se dedicaron a la indus tria ; el 
3 ,2%  a la a g ric u ltu ra , forestación y aprovecha­
m iento h id ráu licos ; 18,7%  al transporte , correo 
y telecom unicaciones.

Los inversiones en la industria  pesada lle­
gan a 8 7 % , y en la industria  ligera a l 1 3 % , del 
to ta l de la inversión de cap ita l industria l.

La enorme m ayoría  de los proyectos de cons­
trucción fueron realizados y muchos otros aña­
didos. En los c inco años se llevaron ade lan te  tra ­
bajos en más de 10.000 proyectos industria les y 
mineros.

Se establecieron nuevas ramas de la indus­
tr ia , como la construcción de aeroplanos, vehícu-
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los o motor, m áquinas modernas, generadores 
eléctricos, barcos, e tc., etc.

3) El valor to ta l de la producción indus tria l 
en 1957, excedió en un 2 1 %  al p lan  o rig in a l y 
llegó a ser 141 % , m ayor que en 1952. De acuer­
do con el plan o r ig in a l, la tasa anual de incre ­
mento medio era de 1 4 ,7 % . Sin em bargo, a lca n ­
za el 19,2% , y en 1956 llego al 31,1 % .

El valor to ta l de la industria  artesano en 
1957 fue 83 % m ayor que en 1952, con una tasa 
a n u a l de increm ento del 12 ,8% . La proporc ión  
del valor to ta l de la producción in d u s tr ia l, en el 
valor total de la industria  y la a g ricu ltu ra , se e le ­
vo del 41 ,5%  en 1952, a l 5 6 ,5 % , en 1957.

En 1957, la producción de medios de p ro ­
ducción en la industria , fue  3,2 veces m ayor que 
la de 1952. La tasa m edia anual de c rec im ien to  
de 26% . El porcenta je  de la producción de me­
dios de producción en el va lor to ta l de la pro­
ducción industria l, se eleva del 3 9 ,7 %  en 1952 
al 52,8%  en 1957. El porcentaje de la industria  
constructora de m áquinas en el va lo r de la pro-
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ducción to ta l, se eleva de 5 ,2  en 1952 □ 9,5 
en 1957.

A  pesar de que se pone el acento  en el de­
sarrollo de la industria  pesada, la industria  ligera 
crece tam bién  rápidam ente. En 1957 la produc­
ción industria l de bienes de consum o se incremen­
ta en un 8 9 % , en relación con 1952, con una 
tasa de 1 3 ,5 % .

A  con tinuación , presentam os un pequeño 
cuadro de los productos industria les  claves, ind i­
cando sus porcentajes de increm ento  entre 1952 
y 1957:
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4) A  pesar de las adversidades naturales, 
el va lor to ta l de la producción agríco la  y ocupa­
ciones subsidiarias, en 1957, constituye  el 101 %  
del plan, o sea 2 5 %  más con re lac ión  a 1952, y 
una tasa de increm ento  anua l del 4 ,5 % . La pro­
ducción to ta l de cereales llega a 185 m illones de 
toneladas, es decir 102%  de lo planeado, con 
un increm ento del 2 0 %  sobre 1952. La produc­
ción to ta l del a lgodón a lcanza 1,64 m illones 
de toneladas, lo que llena el p lan  y representa 
un increm ento del 2 6 % , com parada con 1952.

En los cinco años, se aum enta  el área c u lt i­
vada en 5 8 '6 7 0 .0 0 0  mu. El área to ta l ba jo  c u lt i­
vo en 1957, a lcanza 1,6 7 7 '4 5 0 .0 0 0  mu, superan­
do el p lan en 1 % .  En el m ism o período, 
218 '1 0 0 .0 0 0  mu se incorporaron o la irrigación, 
lo que constituye un 6 9 %  del área to ta l irrigada 
en 1952. El más rápido increm ento tuvo lugar en 
1956, cuando el área irrigada  se extendió  a 
1 18 '700 .000  mu o sea más de la m itad  del área 
añadida en los cinco años. El área sembrada a l­
canza 2 .3 5 8 '6 6 0 .0 0 0  mu en 1957, superando el 
plan en un 4 % . El índice de cosechas se eleva 
de 131 %  en 1952 a 141 %  en 1957.
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En 1957, las haciendas colectivas agrícolas 
y ganaderas del Estado, llegan a 710 , con 18 m i­
llones de mu de tierras y 10.1 77 tractores. En c in ­
co años el Estado invierte  4 .0 0 0  m illones de yua- 
nes en la ag ricu ltu ra , forestación y traba jos h i­
dráulicos, construyendo 13 inmensos reservónos, 
entre ellos el de Futzeling, cuyos traba jos in ic ia ­
les tuviera el p lacer de conocer personalm ente, 
que al mismo tiem po que previenen las inunda­
ciones, perm iten la irrigac ión  de extensas áreas. 
Los créditos concedidos a los cam pesinos para 
desarrollar la producción, ascienden a 7 .800  m i­
llones de yuanes, y proporcionan grandes medios 
de producción a la ag ricu ltu ra . T an to  los cam ­
pesinos como los productores cooperativos, in v ie r­
ten grandes fondos en el desarrollo agríco la .

Para no extendernos demasiado, no hab lare­
mos del transporte, correo y te lecom unicaciones, 
ni del comercio in te rio r e in te rnac iona l, que a l­
canzan un enorme desarrollo, a pesar del bloqueo 
injusto por los países capitalistas.

5) En cuanto al aspecto m ate ria l y c u ltu ­
ral de la vida del pueblo, a fines de 1957, se cuen­
tan 2 4 '5 10.000 trabajadores y  empleados, con lo

i
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que casi la to ta lid a d  de los desocupados, terrib le 
legado de la v ie ja  C hina, obtienen trabajo. En 
1957 el sa lario  m edio anua l era de 637 yuanes, 
un increm ento de 4 2 ,8 %  sobre 1952. En los c in ­
co años, la suma invertida  por el Estado en se­
guros sociales, gastos médicos y más beneficios 
a los trabajadores y em pleados, suman un total 
de 10.300 m illones, construyéndose, además, ha­
bitaciones en una extensión de 9 4 '5 4 0 .0 0 0  me­
tros cuadrados.

La vida de más de 500  m illones de campe­
sinos, se ha m ejorado grandem ente. En 1957, su 
ingreso aum entó en cerca de 3 0 %  sobre 1952. 
Además, los bajos impuestos, el aum ento de la 
producción y el a lza  de los precios de los pro­
ductos, fijados  por el Estado, benefic ian  grande­
m ente a los campesinos.

En los cinco años las masas trabajadoras 
han m ejorado en sa lubridad, debido en gran par­
te a las actividades deportivas y las grandes y 
exitosas campañas por la salud. El cuidado m é­
dico y la prevención de las enferm edades se ex­
tiende rápidam ente. En 1957, cada d is tr ito  t ie ­
ne sus propios hospitales y cada m un ic ip io  sus
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propias clínicas. Las camas en las instituciones 
de salud, se increm entan en 7 3 %  en re lación con 
1952, y la atención reclam a la ac tiv idad  de 
550.000 médicos, de la m edicina tra d ic io n a l y 
moderna.

El desarrollo de la educación es enorme. En 
cinco años, 560.000 estudiantes entran  a las u n i­
versidades y colegios, y 1 '120 .000, a las escuelas 
secundarias especializadas. Los graduados de las 
universidades y colegios, excluyendo postgradua­
dos, suman 270.000, y los de las escuelas secun­
darias especializadas, 840.000. En los cinco años, 
8'750.000 estudiantes ingresan a las escuelas 
medias, y 88 m illones a las escuelas p rim arias. 
Asimismo, las escuelas populares, de a lfa b e tiz a ­
ción, etc., se desarrollan grandem ente.

En 1957, func ionan  más de 500 institu tos 
de investigación c ie n tífic a , con más de 20 .000  
investigadores; increm ento tres veces m ayor al 
de 1952. Los cinco años de desarro llo  c ie n tífico , 
han preparado a C hina para ponerse a la a ltu ra  
de los avances técnicos y c ien tíficos  del m undo.



—  48 —

N adie puede negar, a no ser que se esté sor­
do y ciego, el inm enso desarro llo  de China duran­
te el P rim er Plan Q uinquenal, en contraste con 
el mundo c a p ita lis ta , donde las crisis, la desocu­
pación y la p reparac ión  para la guerra, impiden 
un desarrollo de las fuerzas productivas benefi­
cioso para las grandes m ayorías.

LA  C O N S IG N A  DE SUPERAR A  INGLATERRA 
EN 1 5 AÑOS

El verdadero é x ito  obtenido en la rea liza­
ción del p rim er p lan  qu inquenal, h izo  que se lan­
zara la consigna de superar a Ing la te rra  en 15 
años o menos. En rea lidad, por grande que sea 
el desarrollo económ ico de China considerado en 
relación con el retraso de siglos que ha tenido 
que vencer, sin em bargo es aún pobre com para­
do con el de In g la te rra , por e jem plo, que com en­
zó su revolución industria l hace más de dos siglos.

%

El sigu iente cuadro com parativo , para 1957, 
de la producción en los dos países, de ciertos p ro ­
ductos industria les claves, nos dará una idea de 
esta re lación:
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Con los datos anteriores, podemos estable­
cer que C hina produce en acero menos de un 
cuarto  de la p roducción inglesa; h ie rro  en lingo­
tes, menos de la m ita d ; carbón, a lgo más de la 
m itad ; e le c tric id a d  menos de un q u in to ; cemen­
to  apenas a lgo  más de la m itad ; m áquinas-he­
rram ientas, sólo 1 /6 . U nicam ente en telas de 
algodón, C h ina produce más que Ing la terra .

Sin em bargo, la consigna de superar a In ­
g la te rra  en 1 5 años no tiene nada de sorprenden­
te, si se considera que m ientras el desarro llo  de 
Ing la te rra  en los pasados 100 años se rea liza con 
un ritm o m enor del 2 %  anual, el de C hina, du­
rante el P rim er Plan Q uinquenal, a lcanza un de­
sarro llo  del 1 9 % , o sea cerca de 10 veces más 
rápido que el de In g la te rra . En otros térm inos, 
China realiza en un año lo que In g la te rra  en 10 
años, ya que no hay que co n fu n d ir r itm o  de de­
sarro llo  con nivel de desarrollo. De esta manera, 
según los cá lcu los de N iu  C hung-W uang, para 
1972, la producción ch ina de acero a lcanzará 
40.000.000. de toneladas, m ientras para dicho 
año Ing la te rra  sólo producirá  36 .450 .000 . Esto 
quiere decir que s¡i en 1957 China p rodu jo  toda­
v ía  lo que In g la le rra  en 1903 (a lgo más de 5 m i­
llones de to n e la d a s), al superar a In g la te rra  en
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15 años, habrá ten ido  que rea liza r en este pe río ­
do de tiempo, lo que Ing la te rra  en 70  años. ( 1 ) .

Chou-en-la¡, en su In form e sobre la labor 
gubernamental, de abril 18 del presente año, 
anota que la producción anual de acero en In g la ­
terra alcanzó 1.31 m illones de toneladas a p r in ­
cipios de 1880; pero para 1935 sólo llega a 10.2 
millones de toneladas. La producción de acero en 
China en 1952, fué  1.35 m illones de toneladas; 
pero para 1958, a lcanza 1 1.08 m illones; es decir 
que empleó seis años, para rea liza r lo que In ­
glaterra en 50 años.

Para las previsiones que anteceden, se con­
sidera, además, el hecho de que Ing la te rra  con­
tinuará como en el pascdo, sujeta a los períodos 
de crisis y desocupación característicos del sis­
tema cap ita lista , debido a la contrad icc ión  exis­
tente entre las relaciones de producción y las 
fuerzas productivas que frenan el desarro llo  de 
éstas e im piden un m ayor crecim iento económ i-

( I ) — Ver C hina W il l  O vertake B rita in .— Ed. Lenguas 
Extranjeras. »
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co; y a que el poderío  de Ing la te rra  se debe no só­
lo a la exp lo tación  in te r io r sino a la explotación 
co lon ia l ex te rio r, que ha com enzado a derrum ­
barse con la lucha de los pueblos por su libera­
ción; así com o a l a m p lio  com ercio de exporta­
ción de m a nu fac tu ra s  e im portación  de m ate­
rias prim as, que se está restringiendo, cada día 
más; m ientras la C h ina socialista, no sólo ha su­
perado tales contrad icciones, suprim iendo las 
crisis y la desocupación, sino que las nuevas re­
laciones de producc ión  socialista, le perm iten  un 
desarrollo g igantesco de las fuerzas productivas 
detenidas en el pasado y que hoy crecen poten­
tes como un río  que desborda sus diques.

La palabra de orden, de superar a Ing la te ­
rra en 15 años, no es una sim ple ja c ta n c ia  o ba­
ladronada, im prop ia  del ca rácte r m odesto y lo 
sabiduría ch ina, y a las que tan  proclives son los 
llamados occidenta les, sino el g r ito  de fé  de un 
pueblo que se desp ierta  y se pone de p ie  con ple­
na conciencia de sus fuerzas fo rm idab les  y la 
bondad dem ostrada de un sistema, el sistem a so­
c ia lis ta , llam ado a revolucionar los c im ien tos  de 
la economía y de la sociedad, a lcanzando la p le­
n itud  y la fe lic id a d  para  todos los hom bres.



III

EL SEGUNDO P LA N  Q U IN Q U E N A L 1 958 -19 62  
Y LAS C O M U N A S  POPULARES

En 1956, al m ism o tiem po que se hace un 
balance del cu m p lim ie n to , en gran p a rte  a n t ic i­
pado, del Prim er P lan Q uinquenal, se s ien tan  las 
bases para el Segundo Plan Q uinquenal 1958- 
1962, cuyas tareas fundam enta les se p lantean 
así:

"1 ) — C o n tin u a r la e d ifica c ió n  indus­
tria l con la industria  pesada com o núcleo 
y hacer progresar la reestructuración  té c ­
nica de la econom ía nacional, establecer 
una sólida base para la in d u s tria liza c ió n  
socialista de nuestro país; 2) co n tin u a r 
dando c im a a las transform aciones socia­
listas, re fo rz a r y a m p lia r la propiedad co-
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lectiva y de todo el pueblo; 3) sobre la ba­
se del desarro llo  de las obras básicas y de la 
realización de las transform aciones socia­
listas, da r nuevo im pulso a la producción in ­
dustria l, a g ríco la  y de la in dus tria  artesa­
no, desarro lla r en concordancia el trans­
porte y el com ercio ; 4) re a liza r una in ten­
sa preparación de personal necesario para 
la ed ificac ió n , y re fo rza r la investigación 
c ie n tífica , a f in  de satisfacer las dem an­
das del desarro llo  de 'la econom ía y de la 
cu ltu ra  socia lis tas; 5) re fo rza r la capacidad 
de defensa nac iona l y elevar ei n ive l de v i­
da c u ltu ra l y  m a te ria l del pueblo a base del 
desarrollo de la producción in d u s tria l y 
a g ríco la ". ( 1) .

Los objetivos verdaderam ente am biciosos 
que se establecen en el Segundo Plan Q u inque­
nal, y que sería dem asiado largo a n a liz a r aho­
ra, se ven inm ed ia tam ente  superados en el p r i­
m er año, 1958, que constituye un g ran  sa lto  ha­
cia adelante, sobre la base firm e  del P rim er Plan 
Quinquenal. Registremos brevem ente algunos 
da tos:

( 1 ) — C h o u -e n - la i, " In fo rm e  sobre los Propuestos po ­

ro el Segundo Plan Q u in q u e n a l", póg. 64 .
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1)— La inversión en bienes de ca p ita l lle ­
ga a 26.700 m illones de yuanes, equ iva len te  ca­
si a la m itad de la inversión to ta l d u ran te  el P ri­
mer Plan Q uinquenal.

La m ayor pa rte  de la inversión en bienes de 
capital en 1958, se rea liza en proyectos indus­
triales. Del to ta l, 6 5 %  para la construcción  in ­
dustrial; 10%  para la ag ricu ltu ra , fo restación  y 
aprovecham iento h idráu licos; 13%  para el 
transporte y com unicaciones; otros, 1 2 % .

En 1958, se rea liza  la construcción de más 
de m il proyectos industria les y m ineros sobre la 
norma, de los cuales 700  fueron com ple ta  o par­
cialm ente te rm inados  e incorporados a la pro­
ducción.

2 ) — El va lo r to ta l de la producción indus­
tr ia l (inc lusive a rte sa n a l), en 1958, fue  66%  
mayor que en 1957. La producción de los medios 
de producción, obtiene un increm ento de 103%  
en 1958, en re lac ión  con 1957. La producción de 
bienes de consum o asciende a 2 4 %  en el mismo 
período. Fl v a lo r de los medios de producción re-
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presenta el 57%  del va lor total de la producción 
industria l.

El gran aum ento en la producción de a lgu -/
nos productos industria les claves, en 1958, pue­
de apreciarse por el siguiente cuadro:
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En verdod, constituye un éxito  extraord ina­
rio el haber más que duplicado la producción de 
hierro y acero durante el año 1958, lo que s ign i­
fica  un gran esfuerzo en la construcción indus­
tr ia l socialista.

3 )— La producción de cereales alcanza 375 
millones de toneladas, duplicando la del año an­
terio r; la producción to ta l de algodón llega.a 
3 '3 19.000. tons., duplicando tam bién la del año 
anterior.

De Octubre de 1957 a Septiembre de 1 958, 
se remueven 58.000 millones de metros cúbicos 
de tierra y piedras en los proyectos de aprovecha­
m iento h idráulico, aum entando el área irrigada 
a 480 m illones de mu.

4 ) — En lo que se refiere a la vida m ateria l 
y cu ltura l del pueblo, encontramos más de 32 
millones de trabajadores y empleados, cerca de 
3 millones más que en el año an te rio r, con lo que 
se elim ina com pletam ente la desocupación, ese 
mal heredado de la vieja sociedad china. No só­
lo esto, sino que como veremos más tarde, las co­
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muñas populares, liberan m illones de mujeres 
de los trabajos domésticos para dedicarlas al 
trabajo productivo social. Por o tra  parte, el nú­
mero de trabajadores empleados en la industria, 
agricu ltu ra  y más trabajos productivos, asciende 
del 7 3 %  en 1957, al 85%  en 1958, m ientras el 
número de trabajadores y empleados en los órga­
nos del Estado desciende en relación con el año 
anterior.

La productividad se increm enta debido a las 
innovaciones técnicas y al entusiasmo de las 
clases trabajadoras. 1958 constituye el primero 
de los “ tres años de dura b a ta lla ".

Se increm entan las condiciones de salubri­
dad tan to  urbanas como rurales. Hay un gran 
avance en las instituciones médicas. El número 
de camas en los hospitales asciende a 440.000, 
con un increm ento del 20%  en relación con el 
año anterior. La medicina a lcanza extraordina­
rios progresos.

En el campo de la educación, encontramos 
que en la m ayor parte de los d is tritos la enseñan­



za prim aria  se vuelve universal. 86 m illones de 
estudiantes concurren a 'la escuela prim aria , es 
decir el 85%  de los niños en edad escolar. Hay 
660.000 estudiantes en las instituciones de edu­
cación superior, lo que significa un incremento 
del 50%  sobre el año anterior; asimismo, 70.000 
graduados, con un increm ento del 2 8 % . 12 m illo ­
nes de estudiantes en las escuelas secundarias y 
especializadas, con un incremento del 7 0 % ; y 
190 m il graduados con un increm ento del 3 0 % . 
Numerosas comunas populares, fábricas, minas, 
organizan escuelas de varios tipos en los que se 
combina el tra b a jo  productivo y la educación (1 ) .

Sobre esta base se fijan  los objetivos para 
1959: acero, de 1 1 a 18 millones de toneladas; 
carbón, de 270 a 280 millones de toneladas; ce­
reales de 375 a 525 millones de toneladas; a l­
godón de 3.35 a 5 m illones de toneladas. A  me­
diados del año en curso, los objetivos han sido 
superados como en el caso del año anterior.

( 1 ) — Fuente: "C o m m u n iqu e " del Buró Estadístico del 

Estado, de A b ril 14 de 1959.— Pekin Revew N? 16.
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Los breves datos anotados, comprueban c la ­
ramente el extraord inario  salto hacia adelante 
del poderoso pueblo chino en la edificación del 
socialismo y su indeclinable voluntad por cons­
tru ir  un mundo nuevo sin desocupación, sin ig­
norancia, sin crisis, sin guerras, en que todos los 
hombres sean hermanos en la cooperación y  fe ­
licidad m utua.

El Premier Chu-En-Lai, en su In form e sobre la 
Labor del Gobierno, de A b ril de 1959, a l acentuar 
lo extraord inario  de ese gran paso hacia adelan­
te, responde a los críticas hechas por quienes no 
pudiendo negar los datos estadísticos, acuden a 
la tergiversación y  la ca lum nia :

"Los im perialistas, y los im perialistas 
norteamericanos en particu la r, han hecho 
todo lo que han podido para negar este gran 
salto hacia adelante que ha ten ido lugar en 
nuestra economía nacional, porque saben 
que este hecho fortalecerá inevitablem ente 
la confianza de! mundo entero en la supe­
rioridad del socialismo y acrecentará sus 
dudas acerca del sistema cap ita lista . Des­
de que ellos han encontrado imposible ne­
gar los hechos en relación con nuestro gran 
salto, han recurrido a toda form a de te rg i­
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versación y ca lum nia. No im porta cuanto 
se exprim an los sesos, nunca alcanzarán 
sus fines. Ahora alegan que estamos usan­
do trabajo  esclavo. El trabajo que los obre­
ros y campesinos realizan voluntaria y cons­
cientem ente para su propio bien, se lo des­
cribe, como “ traba jo  esclavo", m ientras el 
trabajo  forzado y penoso hecho para los 
capitalistas y terratenientes bajo la am ena­
za del hambre, se lo llam a “ traba jo  lib re ". 
¿Cómo es entonces que las masas de los 
llamados trabajadores " lib re s " en el m un­
do occidental viven en la aflicción y el su­
frim ien to  m ientras los llamados traba jad o ­
res "esclavos" bajo el socialismo están lle ­
nos de alegría y esperanza?" (1) .

LAS COM UNAS POPULARES

Las comunas populares son el resultado y a 
su vez la causa del portentoso salto hacia ade­
lante en el desarrollo de la economía china. A  f i ­
nes de 1958, se unieron más de 700 m il coope­
rativas agrícolas de producción, en más de 26 m il 
comunas populares; 120 millones de fam ilias , o 
sea más del 9 9 %  del to ta l de las fam ilias  corn­

i l  I — C hou-E n-La ¡.— In fo rm e sobre la Labor del Go­

b ierno.— Pekin Revew N? 16.— Pag. 10
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pesinas de China. Los dirigentes del País las sa­
ludaron entusiasmados:

“ En 1958 surgió un nuevo tip o  de o r­
ganismo social, fresco como el sol de la 
mañana, en el ancho horizonte de Asia 
Oriental. Esta es la Comuna Popular a gran 
escala en las áreas rurales de nuestro País, 
que combina la industria, la a g ricu ltu ra , el 
comercio, la educación y los asuntos m ili­
tares y un ifica  la dirección po lítica  y  a d m i­
nistrativa y  la dirección com unal".

Y luego se agrega :

"L a  Comuna Popular es la unidad bá­
sica de la estructura social socialista de 
nuestro País, unidad básica que com bina la 
industria, la agricu ltu ra , el comercio, la e- 
ducación y los asuntos m ilita res; al mismo 
tiem po es el organismo básico del poder del 
Estado S ocia lista". (2) .

El profesor hindú D. D. Kosambi, d is tingu i­
do c ientífico, estadístico, arqueólogo e h is toria-

( 2 * — Documentos de la Sexto Reunión Plenario del 
Com ité Centra l del P. C. de C hino.—  Pógs. 13 y  18.
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dor, en su estudio "Los  Comunes C hinas" , ex­
presa :

"L a  comuna consiste en la unión de 
muchas cooperativas individuales. Su área 
cruza los linderos de varios antiguos d is tr i­
tos, de acuerdo con la naturaleza del te rre ­
no. 20 m il o más personas pueden ser m iem ­
bros de una sola comuna. La producción no 
es especializada, sino al contrario  cubre 
campos productores de cereales, p lan tac io ­
nes de algodón, huertos y tierras de pasto­
raje. Además de esta variedad puram ente 
agraria, la comuna se dedica a actividades 
industriales tales como la producción de 
hierro  y acero, construcción de estaciones 
hidroeléctricas, m anufacturas de cerám i­
cos, vestido, e tc ." . ( 1 ) .

El profesor Charles Bettelheim, de la Escue­
la Práctica de A ltos Estudios de la Sorbona, que 
vis ita ra  ú ltim am ente China, en unión de otros 
distinguidos economistas franceses, dice:

"Cada comuna form ula su plan de de­
sarrollo que cubre todas las actividades

( 1 ) — Chino Shokes the W orld  A go in . Ed. M on th ly  

Review Press. Pag. 5.
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agrícolas, industriales, comerciales, educa­
cionales, sanitarias, etc. Las comunas crean 
y dirigen sus escuelas prim arias y secunda­
rias, sus casas cunas y kindergartens, sus 
refectorios y tiendas, sus hospitales. A lg u ­
nas comunas han establecido ya sus propios 
colegios y form ulado planes para la cons­
trucción de las aldeas. La preparación del 
plan económico y social de la comuna es 
form ulado por una comisión planeadora, 
pero es el resultado de una discusión com ­
pleta de todos los miembros que tom an par­
te; este p lan se integra al p lan económico 
naciona l". (2) .

Las comunas populares surgen fundam en­
talm ente al im pulso de necesidades económicas. 
Las inmensas obras que tiene que rea lizar C h i­
na — represas y canales de riego, centrales eléc­
tricas, mecanización de la A gricu ltu ra , mejoras 
técnicas, caminos, obras públicas—  hace d ifíc il 
el que organismos lim itados como las cooperati­
vas pudieran llevarlas a cabo, volviéndose nece­
sario el concurso de agrupaciones cada vez más 
extensas que perm itieran abordar la realización 
de obras de tan largo alcance. Esto determ ina que

( 2 ) — Id. pág. 15.
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los cooperativas se unieran para form ar lo que 
ha de denominarse las comunas del pueblo. Por 
o tro  lado, la continua am enaza exterior de que es 
v íc tim a China por parte de las fuerzas im peria ­
listas que han hecho de Formosa una base de 
ataque, determ ina la necesidad de mantenerse 
alerta , haciendo si es posible de cada chino un 
soldado, razón por la cual las comunas o rgan i­
zan tam bién m ilicias, que es lo que ha desenca­
denado la crítica  exterior.

Tung-Ta-L¡, explicando el espíritu m ilic ia ­
no de este traba jo  colectivo, luego de aclarar, en 
p rim er térm ino, que fue el capitalism o el que h i­
zo de los trabajadores un verdadero e jérc ito  in ­
dustria l, no para que luchen por su m ejoram ien­
to  y beneficio sino para explotarlos mejor, agre­
ga que organizarse en líneas m ilitares no s ign i­
fica  de ninguna manera el encerram iento en 
cuarteles ni que se den títu los  de generales, co­
roneles o tenientes; lo que significa sim plem en­
te es que la rápida expansión de la agricu ltu ra  
demanda forta lecer la organización y  d iscip lina 
del traba jo  como en los ejércitos de trabajadores 
industriales. El obje tivo fundam ental es luchar 
contra la naturaleza y sólo en caso de agresión 
exterior, contra los hombres. De ahí la consigna
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de: "¡O rgan izaos a la manera m ilita r ; haced las 
cosas como se hacen en una ba ta lla ; v iv id  una 
vida co lec tiva ! "  ( 1).

En realidad, la Comuna popular no es una 
cosa impuesta desde arriba, sino una verdadera y 
nueva creación del pueblo chino, y  que corres­
ponde, como hemos dicho, a las gigantescas ta ­
reas que se propone realizar, así como a la m a­
durez política e ideológica a que ha llegado. Por 
lo demás, es innegable la inmensa capacidad 
productiva que han alcanzado las comunas, em ­
pleando una técnica cada vez más moderna, de 
manera que han cuadruplicado y hasta decup li­
cado la producción.

Lo prim ero que se desprende del análisis de 
las comunas populares, es que no sólo se d ife ­
rencian de las cooperativas sino que constituyen 
un gran paso adelante en el terreno de la cons­
trucción socialista. No sólo que la comuna es in ­
mensamente más grande que una cooperativa,

( 1 ) — Un E jército  Industrio ! Socialista para lo A g r i­

cu ltu ra . Pekín Revew N? 3 de Enero de 1959.
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pues incluye diez m il, veinte mil o cincuenta m il 
miembros, sino tam bién una enorme extensión 
de tierra . Por otra parte, a diferencia de la coo­
perativa, y esto es lo que constituye la esencia 
de la comuna, sus actividades no se lim itan  a un 
solo sector de la producción, característico de 
aquélla, sino que engloba todas las actividades 
de la producción en sus más diversas m an ifesta ­
ciones. En realidad, la comuna popular no sólo 
se dedica a tareas agrícolas sino tam bién indus­
tria les, comerciales, culturales, etc., o sea que 
es una organización nueva que engloba en su se­
no y desarrolla todas las manifestaciones de la 
activ idad humana en sus diferentes compos.

Por otra parte, aunque la cooperativa den­
tro  de un sistema de construcción socialista es 
ya una form a socialista, sin embargo el tip o  de 
propiedad es aún colectivo o sea del grupo coo­
perado. En la comuna popular, aunque poco a 
poco, la propiedad cooperativa se va tra n s fo r­
m ando en propiedad de todo el pueblo, ya que en 
ella se fusionan tam bién las empresas e in s titu ­
ciones del Estado. Asim ismo, mientras la coope­
rativa tiene una d irectiva  puramente económ i­
ca, la comuna popular en la que se integra lo 
económico, lo social, lo político, lo cu ltu ra l, le
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m ilita r, etc., necesita de un gobierno integral en 
el que se fusionan en una sola cosa el gobierno 
m unicipal y el gobierno de la comuna.

Para los dirigentes chinos asi como para a l­
gunos comentadores, la comuna constituye el 
elemento básico de transición del socialismo al 
comunismo, sin que pueda llam ársela todavía 
comunista. Como ustedes saben, para M arx  y 
Engels, la d iferencia  entre las form as socialista 
y comunista, estriba en el d iferente modo de dis­
tribución, ya que en el p rim er caso, cada cual 
da de acuerdo con su capacidad y recibe en re­
lación con su traba jo ; m ientras que en el se­
gundo, cada cual da de acuerdo con su capaci­
dad y recibe según sus necesidades. En otros 
términos, para llegar al comunismo es necesario 
un desarrollo mecánico y técnico tan inmenso 
que perm ita la satisfacción plena de todas las 
necesidades.

En la comuna popular se ha adoptado ya un 
sistema m ixto  de distribución, que es lo que le 
da ese carácter transicional en el desarrollo de 
las formas sociales. En realidad, como se des­
prende del estudio de los diversas comunas po­
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pulares, como la denominada W eixing, (Sput­
n ik) en Honan, nombre con el que seguramente 
se quiere establecer una réplica de la ciencia so­
cia l a los adelantos de la ciencia física, se e n tre ­
ga gra tu itam ente a todos los miembros la h a b i­
tac ión, el a lim ento y el vestido, lo mismo que 
otros muchos servicios educacionales, c u ltu ra ­
les y  sociales, satisfaciendo así las necesidades 
prim arias cualesquiera que estas sean, lo que 
s ign ifica ría  un p rinc ip io  de distribución de acuer­
do con las necesidades (1) .  Pero al mismo tie m ­
po se m antiene como sistema de d is tribución 
fundam enta l, el sistema socialista, o sea que cada 
cual recibe de acuerdo con la cantidad y calidad 
de su traba jo ; pues los relaciones de producción 
deben hallarse en concordancia con el desarro­
llo  de las fuerzas productivas, y  China, como lo 
d icen muy claram ente sus personeros, no ha a l­
canzado todavía el desarrollo económico nece­
sario para pasar al comunismo, de manera que 
hay que cuidarse de no confund ir estas dos fo r ­
mas sociales.

( 1 ) — Véose Pekin Review N ? 30 y 42  de Septiembre 

y  D iciem bre de 1958.
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Sin embargo, hay que considerar que en la 
comuna existen ciertos razgos de transición al 
comunismo, ya que con ella se sientan las bases 
para la fu tu ra  superación de aquella  vie ja con­
tradicción entre la ciudad y el campo. Para los 
creadores del socialismo c ien tífico , en la etapa 
superior del socialismo ha de suprim irse la a n tí­
tesis entre la c iudad y el campo, que divide a los 
hombres y los coloca en condiciones distintas de 
vida y de cu ltu ra , debido al desigual desarrollo 
económico de esos dos sectores de la economía. 
En la comuna, como ya hemos visto, a l fu n d ir en 
un solo organism o la producción agríco la  y la in ­
dustrial, se m archa hacia su unidad en una sín­
tesis superior.

De esta manera, ha de suprim irse igua l­
mente 'la contrad icción entre el obrero y el cam ­
pesino, ya que si el mismo m iem bro o grupo de 
trabajo de la comuna popular, labora en ciertas 
etapas en la agricu ltu ra , y, en otras, en la in ­
dustria, pasando con fac ilidad  y  sin obstáculos 
de estas actividades a aquéllas o viceversa, no 
sólo que ha de ganarse mucho en la u tilización 
del tiem po y la eficiencia productiva , sino que 
ha de term inarse con aquella d ife rencia  obrero- 
campesino. En realidad, la inmensa ventaja de
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esta organización resalta con sólo considerar 
que hay etapas del año en que el trabajador a g r í­
cola en razón del desarrollo estacional, no pue­
de dedicarse siempre a sus labores, lo que sig­
n ifica  pérdida de tiem po y de mano de obra. La 
unidad en la comuna perm ite, en form a o rgan i­
zada y p lan ificada, este traslado de mano de 
obra, evitando el desperdicio e increm entando la 
producción.

Por otra parte, el m ejor desarrollo técnico y 
cu ltu ra l del obrero de la ciudad con relación al 
traba jador del campo, se debe a que éste al te ­
ner que entregarse únicam ente a las labores 
agrícolas, generalmente rudas y rudim entarias, 
no tiene ocasión de a lcanzar ni siquiera ese nivel 
de conocimientos que requiere su hermano el 
traba jador de la ciudad, al que aún el mismo sis­
tem a capita lista  ha tenido que dotarlo, quiéra lo  
o no, de cierto entrenam iento técnico para que 
pueda m anipular las máquinas de sus grandes 
empresas. El traba jo  combinado dentro de la óo- 
m una popular, aún sin esperar la pleno m eca­
nización de la ag ricu ltu ra , que en China durará 
algún tiempo, coloca al traba jador en condicio­
nes de ponerse en contacto con la industria, ge­
neralm ente mecanizada, transform ándolo en un
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obrero tonto de lo ciudad como del cam po y ele­
vando su condición económica y cu ltu ra l.

Por otra parte, al fundirse en la comuna no 
sólo las actividades económicas sino tam bién los 
culturales, aparecen algunos nuevos aspectos ver­
daderamente sorprendentes que nos dicen de la 
avanzada concepción que expresa este organis­
mo social. Así encontramos que en la comuna se 
establece que el traba jo  intelectual debe a lte r­
narse con el m anual y viceversa. El sistema de es­
cuelas, colegios y hasta universidades creados 
por la comuna, lleva este carácter. Todos los 
componentes de una escuela, colegio o univer­
sidad, profesores, alumnos y más personal, t ie ­
nen que dedicarse un cierto tiem po a las tareas 
manuales al igual que a las intelectuales. Esto 
se ha hecho extensivo a todos los dirigentes y 
miembros de las instituciones, de cua lqu ier c la ­
se que sean. Es sorprendente ver a M ao Tse-Tung 
y sus colaboradores, con la pala en la mano, o 
leer lo noticia ilustrada de que los profesores y 
empleados de la Universidad de Pekín, que no­
sotros conocemos y admiramos, m archan a rea­
liza r sus faenas en el campo. Y esto no por una 
simple propaganda sino en v irtud  de un p rin c i­
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pió sentido y basado en hondas concepciones pe­
dagógicas.

En verdad, como anota Lu-T in-Y ¡, muchos 
hablan de la educación integral, de mezclarse 
con la vida, pero no salen de los libros ni de re­
pe tir las viejas concepciones que rechazan el 
tra b a jo  m aterial y lo denigran. La verdadera v i­
da social es la producción y la esencia del desa­
rro llo  integral del a lum no es el conocim iento 
conjugado con 1a experiencia en el traba jo  so­
cia l, la com binación del traba jo  m ateria l e in te ­
lectual en una síntesis creadora. ( I ) .

De este modo, se comienza a sentar las ba­
ses para suprim ir la contradicción entre el tra b a ­
jo manual y el traba jo  intelectual, m antenido en 
sitemos anteriores y que ha sido la causa de que 
m ientras unos hombres eran condenados no sólo 
a la miseria sino tam bién a la ignorancia, otros 
hubieran podido dedicarse al ocio in te lectua l, d i­
ferencias engendradas por la organización social

(1 1 — Educotion M u s t Be Combined w ith  Productive 
Lobour.—  Peking Review, N? 28 , Septiembre 1958.



—  1 5  —

y que inclusive se llegaran, a considerar, para su 
justificación, como diferencias naturales.

Asim ismo, la comuna popular, al estable­
cer una serie de servicios sociales, tales como 
grandes comedores comunales, casas cunas, m a­
ternidades, kindergartens, asilos de ancianos, 
etc., propende a liberar y ha liberado a la m u­
jer encadenada permanentemente al hogar y 
constituida en una verdadera esclava. En esta 
form a la m u je r china, liberada económicamente, 
adquiere la misma situación que el hombre y 
puede dedicarse a todas las labores con igual ca­
pacidad y derecho. La liberación de la m ujer, da­
da la situación monstruosa en que ha vivido, es 
una de las revoluciones de m ayor trascendencia 
realizadas en la República Popular. Apenas uno 
puede imaginarse la ignominia a que se sometió 
siempre a esta esclava, ahora en cam ino de su 
redención plena.

De esta m anera se soluciona una nueva con­
tradicción entre el traba jo  doméstico y el trabajo 
social ,destruyendo uno de los baluartes de las 
injusticias por siglos cometidas contra  la mujer. 
M illones de m ujeres se incorporan al trabajo
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productivo, constituyendo un facto r im portante 
en el desarrollo de la producción. China no sólo 
ha suprim ido lo desocupación sino que, b u rlá n ­
dose de las envejecidas teorías m althusianas, re­
clam a, cada vez más, fuerza humana para la 
gran construcción socialista.

Se ha hablado como siempre de la destruc­
ción de la fam ilia . Tao Chu, recuerda, con ra­
zón, que ya M arx y  Engels, hace más de un s i­
glo, respondieron esta v ie ja  letanía, acusando al 
capitalism o como el verdadero corruptor y des­
tru c to r de la fam ilia . No queremos abo lir la fa ­
m ilia , agrega, lo que queremos abolir es la fa ­
m ilia  patriarcal, residuo del sistema feuda l, la 
fa m ilia  de la sociedad capita lista , basada en las 
relaciones de dinero al contado, para constru ir la 
fa m ilia  basada en la igualdad armoniosa y fe ­
liz. (1) .

Por ú ltim o, la existencia de la com una, al 
fu n d ir  en un solo todo la dirección po lítica  y  la

<1*— Answers to  Some Quesfions A bout the People's 
Communes.—  Pekín Review N? 9  de M arzo 3 de 1959.
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adm inistración económica, sienta las bases para 
una fu tu ra  desaparición del Estado. Ya el utopis-^ 
ta Saint Simón nos habló de que "a l gobierno 
de los hombres ha de suceder la adm inistración 
de las cosas". M arx y Engels, a su vez, no deja­
ron de preveer en el fu turo  el m arch itam iento  y 
desaparición del Estado. Las comunas nos dicen 
los dirigentes chinos, serón "e l cam ino  para dis­
m inu ir paulatinam ente y e lim inar a l f in  las fu n ­
ciones internas del Estado":

"E l desarrollo del sistema de comunas 
populares rurales tiene un sign ificado aún 
más p ro fundo  y de más largos alcances. 
Ha mostrado al pueblo de nuestro País el 
cam ino de la gradual industria lización  de 
las áreas rurales; el camino de la gradual 
transición de la propiedad colectiva a la 
propiedad de todo el pueblo, en la agricu l­
tura; el cam ino de la gradual transición 
del p rinc ip io  socialista — a cada uno según 
su traba jo— ; al principio com unista —  a 
cada uno según sus necesidades—  el cam i­
no que gradualm ente d ism inu irá  y fin a l­
mente e lim inará  las diferencias entre c iu ­
dad y campo, entre obrero y campesino y 
entre el traba jo  intelectual y el trabajo ma­
nual; y  el cam ino para d ism inu ir pau la tina­
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mente y e lim in a r al fin  las funciones in te r­
nas del Estado" (2) .
Actualm ente, con el profundo sentido rea­

lista que caracteriza al espíritu chino, se está 
tra tando de o rgan izar las comunas urbanas, q u i­
zás más complejas, pero donde la prop iedad 'ya  
pertenece casi com pletam ente al Estado.

Hace siglos que los socialistas y com unis­
tas llamados utópicos, desde Tomás M oro  y 
Campanella hasta Furrier y Owen, construyeron 
grandes e im aginarias edificaciones socialistas 
que parecian un sueño imposible de rea lizar, pe­
ro que ahora, con las necesarias transfo rm acio ­
nes, van encontrando su concreción y m a te ria ­
lización, como jus tificand o  aquella tesis de que 
en el desarrollo social la utopía de ayer es la rea­
lidad de hoy.

Señores:

Cuando a fines del siglo X I I I ,  M arco  Polo, 
luego de un viaje de años por el Oriente, re la ta ­
ba a sus conciudadanos las m aravillas de una 
China que, adelantándose a Europa, hab ía  ¡n-

12)— Documentos. Pag. 15.



—  1 9  —

ventodo la im prenta, el papel, la b rú ju la , la pó l­
vora, se llegó a dudar de su razón, hasta que tu ­
vo que convencer a los mercaderes de Venecia, 
exhibiendo los tesoros y las ru tilan tes piedras 
preciosas que había llevado consigo. Nosotros, 
ante este d is tingu ido  auditorio, que felizm ente 
no es de mercaderes sino de espíritus juveniles 
e inquietos, hemos tra ído solamente la sinceri­
dad y veracidad de nuestras palabras emociona­
das, acerca de las grandes realizaciones de la 
nueva China, que quizás sirvan para destru ir las 
dudas, los viejos prejuicios y las interesadas fa l­
sedades.

Por lo demás, para nosotros, los ecuatoria­
nos y latinoam ericanos, que con los orientales, 
africanos, etc., formamos parte del gran bloque 
universal de países subdesarrollados, coloniales 
o semicoloniales, explotados por el contubernio 
incestuoso de los terratenientes y capita listas de 
dentro y los im perialistas de fuera, el ejemplo de 
la lucha china por su liberación y fo rm idable  de­
sarrollo, es un a lto  y saludable ejemplo. También 
nosotros los hombres nuevos, las juventudes del 
Ecuador y de Latinoam érica, jun to  a los obreros 
y campesinos, tendremos que rea liza r esa lucho 
form idable y de fin itiva , para romper las cade-
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ñas que nos atan a un pasado oprobioso e in jus­
to , a fin  de constru ir el porvenir con nuestras 
propias manos, por el camino del Socialismo.

C onfe ren c ia  d ic ta d a  en e l Salón de A c tos  de la F a c u lta d  de 

F iloso fía , Le tras  y C ie n c ia s  de la E ducación, el d io  siete de 

S eptiem bre de 1 9 5 9 .
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